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1OPINIÓN DE LA ACTITUD AFECTIVA DE ESTUDIANTES Y DOCENTES DE MEDICINA 
DEL DECANATO DE CIENCIAS DE LA SALUD DE LA UCLA. 
 
 








     Motivado a rumores de falta de actitud afectiva en el proceso enseñanza-aprendizaje en el Decanato de 
Ciencias de la Salud de la UCLA, se realizó esta investigación de tipo descriptiva-explorativa, con el objetivo 
de conocer la opinión de la actitud afectiva de estudiantes y docentes de medicina, en la cual participaron 171 
docentes y 329 estudiantes, obtenidos por muestreo estratificado con afijación, a quienes se les realizó una 
encuesta tipo cuestionario obteniéndose resultados que después de ser analizados mediante estadísticos de 
resumen descriptivo y la prueba t de Student, se observó con significancia estadística que en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de este decanato la opinión sobre la actitud afectiva es muy importante, tanto para los 
docentes como para los estudiantes y es únicamente en el 6to. año donde ésta disminuye de importancia para 
los estudiantes. Estos resultados permiten asumir algunos de los postulados de la teoría del aprendizaje 
significativo de Ausubel (1983)(1), reconociendo que, un ambiente afectivo es fundamental para la generación 
de actitudes positivas en el aula porque favorece la capacidad de aprender del estudiante y a su vez el 









     Rumors motivated by lack of emotional attitude in the teaching-learning process in the Dean of Health 
Sciences at UCLA, this research was conducted a descriptive-exploratory, aiming to know the opinion of the 
affective attitude of students and faculty of medicine, with the participation of 171 teachers and 329 students, 
obtained by stratified sampling with allocation, who have conducted a survey type questionnaire results were 
obtained after being analyzed by descriptive summary statistics and Student t test was noted with statistical 
significance in the teaching-learning process of the dean's opinion on the affective attitude is very important 
both for teachers and for students and only in the 6th. years where significant decreases for students. These 
results allow to assume few postulates of the theory of meaningful learning of Ausubel (1983)(1), recognizing 
that a nurturing environment is essential to generate positive attitudes in the classroom because it promotes 
student learning ability and in turn professional behavior in the future, it is important to base future research 
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INTRODUCCIÓN 
 
     Existe en la actualidad pocas investigaciones 
centradas en la afectividad del docente y el estudiante 
durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, y es en 
recientes años, cuando la actitud afectiva docente-
estudiante empieza a tener peso en el proceso de 
formación del profesional.  
No obstante, en el trabajo de aula, pareciera ser que 
es más importante la parte cognoscitiva frente a la 
afectiva.  Es por esto, que autores como, Hellers 
(2000)(2), Martínez (2002)(3) y Ortega (1986)(4) 
comentan, que quizás la causa de más peso en el 
tema de la actitud, está relacionado con el proceso de 
socialización, que influye o condiciona fuertemente 
las distintas respuestas a los diversos estímulos que 
un individuo recibe, bien sea de personas, grupos, 
objetos o situaciones sociales donde se ha 
desarrollado, lo cual es apoyado por Lee y Kerlinger 
(2002)(5) y Villegas (1980)(6). 
 
     Por su parte, según Cabrera, (2000)(7) y Ortiz y 
Dunaway, (1988)(8), en todo proceso de enseñanza-
aprendizaje, el estudiante aprende a reconocer e 
identificar las situaciones positivas y negativas, para 
que éstas le permitan, de alguna manera, canalizar y 
examinar nuevas formas de proceder, y rescatar de sí 
mismo las condiciones personales y sociales, para su 
propio desarrollo intelectual. No obstante, 
Achembach (1998)(9), Farkas (2002)(10) y Salanova, 
Martínez, Bresó, et al. (2005)(11), afirman que si el 
estudiante es afectado por problemas emocionales o 
familiares, y se encuentra con docentes que 
simbolizan ese patrón familiar, expresando rigidez, 
crítica, indiferencia y rechazo, generadores de 
ansiedad y angustia, ante las situaciones obligadas 
que tiene que enfrentar como partícipe de la carrera, 
se constituye la suma de los factores provocadores 
de fracasos. 
 
     Además, se reconoce que, las actitudes son 
complejas y de componentes múltiples, algunas veces 
estables, otras veces rígidas, con objeto social 
específico como referente (personas, situaciones, 
eventos, ideas, entre otros), variadas en su cantidad y 
calidad con diferentes grados de motivación 
(intensidad) y dirección (en pro o en contra). 
 
     Todo lo expuesto justifica esta investigación 
formulándose la siguiente pregunta: ¿Cuál será la 
opinión sobre la actitud afectiva en el proceso de 
enseñanza – aprendizaje del programa de medicina 
de la UCLA? La cual permite plantearse el objetivo 
de conocer la opinión de la actitud afectiva de 
estudiantes y docentes del decanato de ciencias de la 
salud. 
 
MATERIAL Y MÉTODO  
 
     Participantes: se correspondió con una muestra 
de 171 docentes activos y 329 estudiantes, obtenidos 
por muestreo estratificado de una población de 610 
profesores adscritos al programa de medicina de la 
UCLA, excluyéndose, los jubilados no activos, 
contratados y convencionales, y 1393 estudiantes 
cursantes regulares del programa de medicina (de II 
semestre al 6to. año), mediante una investigación del 
tipo descriptiva-explorativa. 
 
     Materiales: Una encuesta estructurada y validada 
por expertos y pruebas pilotos para los docentes y 
otra para los estudiantes. 
Procedimiento: fueron entrevistados los docentes 
seleccionados aleatoriamente, siendo estos 
informados sobre los objetivos de la investigación, y 
explicándoles que el estudio tenía por finalidad 
analizar la actitud afectiva de los docentes y 
estudiantes, para lo que se requería su colaboración 
al responder la encuesta y cuyo resultado se daría a 
conocer al terminar el trabajo.  
 
     Para los estudiantes, el equipo de trabajo se 
entrevistó con ellos en sus respectivas aulas y les 
informó sobre el objetivo de la investigación que era 
analizar la actitud afectiva docente-estudiante en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, para ello se 
requería su participación respondiendo las encuestas, 
conservándose el anonimato. Una vez terminado el 
proceso, se revisaron los datos, se introdujeron en un 
programa SPSS y se procedió a determinar la 




     A continuación se presenta en la tabla 1 los 
resultados de la opinión de los docentes sobre la 
actitud afectiva en el proceso de enseñanza-
aprendizaje del programa de medicina de la 
institución mencionada. Así, se observo que el 77.8% 
de los docentes participantes opinó que la actitud 
afectiva es muy importante, el 21.1% opinó que es 
importante y sólo el 1.2% que es poco importante, 
comprobándose la opinión de poca importancia en el 
IV y el VI semestre. 
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Tabla 1. Opinión sobre la importancia de la actitud afectiva docente-estudiante, en el proceso de 





Nº         % 
Importante 
Nº          %   
Muy importante 
Nº          % 
  Total 
I - - 3 37.5 5 62.5 8 100 
II - - 3 30.0 7 70.0 10 100 
III - - 3 30.0 7 70.0 10 100 
IV 1 9.1 2 18.2 8 72.7 11 100 
V - - 2 16.7 10 83.3 12 100 
VI 1 7.8 4 30.8 8 61.5 13 100 
VII - - 3 16.7 15 83.3 18 100 
VIII - - 2 16.7 10 83.3 12 100 
IX - - 3 20.0 12 80.0 15 100 
5to. Año - - 7 18.4 31 81.5 38 100 
6to. Año - - 4 16.7 20 83.3 24 100 





     Se destaca con t(10) = -4.526 hasta -7.958 y p ≤ 
0,001, mostrándose la significancia de la respuesta de 
muy importante con respecto a las otras respuestas. 
 
 
     Por otra parte, se procedió a conocer la opinión 
que tenían los estudiantes sobre la importancia de la 
actitud afectiva docente-estudiante en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Así, en la tabla 2 se observa 
que el 69.3% de los estudiantes encuestados opinó 
que la actitud afectiva en el proceso estudiado es 
muy importante, en contrapartida, el 28.9% opinó 
que es importante y únicamente el 1.8% de los 
estudiantes, opinó que es poco importante, 
correspondiendo el mayor porcentaje de estos, al 
octavo semestre. Igualmente se observó la alta 
significación estadística, al comparar las diferentes 
opiniones entre valores de t(10) = -4,383 hasta -
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Tabla 2. Opinión sobre la importancia de la actitud afectiva docente-estudiante de una muestra de 
estudiantes.  
 





Muy   
importante importante          Total 
Nº % Nº % Nº % No % 
II - - 10 30.3 23 69.7 33 100 
III - - 11 36.7 19 63.3 30 100 
IV - - 5 15.2 28 84.8 33 100 
V - - 10 45.5 12 54.5 22 100 
VI - - 6 25.0 18 75.0 24 100 
VII 1 3.0 7 21.2 25 75.8 33 100 
VIII 2 6.9 10 34.5 17 58.6 29 100 
IX - - 6 27.3 16 72.7 22 100 
5to. Año (A y B) 2 4.3 7 14.9 38 80.9 47 100 
6to. Año (A) 1 4.0 7 28.0 17 68.0 25 100 
6to. Año (B) - - 16 51.6 15 48.4 31 100 
Total  6 1.8 95 28,9 228 69.3 329 100 
 
 
     En la tabla 3, se expone y compara la opinión 
sobre la importancia de la actitud afectiva de 
docentes y estudiantes en las tres áreas del programa 
de medicina de la UCLA., siguiendo la misma 
metodología descrita al comienzo. De esta forma se 
notó, que la actitud afectiva docente-estudiante en el 
programa mencionado era muy importante para el 
77.8% de los docentes, contra el 69.3% de los 
estudiantes. Igualmente, era importante para el 
28.8% de los estudiantes, contra el 21% de los 
docentes que opinó para esta categoría. Igualmente 
se evidenció, que sólo el 1.2% de los docentes opinó 
que la actitud afectiva docente-estudiante era poco 
importante, contra el 1.8% de los estudiantes que 
opinó igual. Y al analizar estadísticamente estos 
datos se observó un resultado con significación 
marginal con t(498) = -1.85, p = 0.06 (ver tabla 3. 1). 
 
Tabla 3. Comparación de la opinión de los docentes y estudiantes sobre la importancia de la actitud 




   N°                        % 
Estudiantes 
       N°                  % 
Muy importante 133 77.8 228 69.3 
Importante 36 21.0 95 28.8 
Poco importante 2 1.2 6 1.8 
TOTAL 171 100.0 329 100.0 
 
 
Tabla 3.1. X , DE y prueba t, de la tabla 3. 
 
 X  D E t gl p 
Estudiantes 3.67 0.51 -1.85 498 0.06 
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     En la tabla 4, se evidenció el predominio del 
porcentaje de la opinión muy importante de los 
docentes en las áreas básica y clínica con 72,5% y 
82%, sobre la opinión de los estudiantes que era 
69,5% y 66,9% respectivamente. Mientras que en el 
área pre-clínica predominó ligeramente la opinión 
muy importante de los estudiantes sobre la de los 
docentes 75,4% y 74,1%. Hay que resaltar que en el 
área básica ningún estudiante reportó poco 
importante, como tampoco docente alguno lo hizo 
en el área clínica.  
 
Tabla 4. Opinión sobre la importancia de la actitud afectiva en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
por áreas, de una muestra de docentes y estudiantes.  
 
 Actitud afectiva 
 Docente Estudiante 
         Área básica N° % N° % 
Muy importante 37 72.5 82 69.5 
Importante 13 25.5 36 30.5 
Poco importante 1 2 - - 
TOTAL 51 100.0 118 100.0 
         Área pre-clínica 
Muy importante 23 74.1 43 75.4 
Importante 7 22.6 13 22.8 
Poco importante 1 3.3 1 1.8 
TOTAL 31 100.0 57 100.0 
            Área clínica                            
Muy importante 73 82 103 66.9 
Importante 16 18 46 29.9 
Poco importante - - 5 3.2 




DISCUSIÓN    
 
     Al plantearnos si la opinión de la actitud afectiva 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, del 
programa de medicina de la UCLA, podría ser tan 
importante para docentes como para estudiantes, se 
observó que la mayoría de los docentes opinó que la 
actitud afectiva en el proceso de enseñanza-
aprendizaje es muy importante, sin embargo para 
algunos docentes había poca importancia. 
 
     Podría decirse que aunque en el decanato de 
ciencias de la salud se contemplan algunos de los 
postulados de Ausubel (1983)(1), debemos 
incrementar la actitud afectiva, tanto en la teoría 
como en la práctica, recordando que la experiencia 
humana no solo implica pensamiento, sino también 
afectividad y únicamente cuando se consideran en 
conjunto se capacita al individuo para enriquecer el 
significado de su experiencia.  
Sabemos que, el comportamiento del docente 
aunque sea aceptable, sin una completa satisfacción 
para el estudiante, tiene un mayor impacto en la 
generación de actitudes negativas, por lo que hay que 
tener especial cuidado en sus repercusiones.    
 
     Arrighi y Young (1987), citado en Piéron 
(1999)(12), identificaron como características 
personales importantes del docente, la paciencia, el 
entusiasmo, la flexibilidad en los comportamientos y 
la aptitud para enseñar, entre otros, relacionados con 
la actitud afectiva.  
 
     De acuerdo con Rosenshine y Furst (1971), 
citados en Piéron (1999)(12), el entusiasmo del 
docente es un elemento favorable en la relación 
pedagógica, y se le identifica como uno de los 
comportamientos asociados con el éxito de la 
enseñanza en general, manifestado por bromas, risas 
y sonrisas, mantener a los estudiantes activos, 
diferentes tipos de feedback y la participación conjunta 
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en diversas actividades. Adicionalmente, consideran 
que, teniendo en cuenta los descriptores de actitudes, 
parece que no existe un comportamiento aislado que 
por sí solo pueda caracterizar el entusiasmo de un 
educador, sino que es la conjunción de un número 
de actos que se diferencian por su naturaleza y sus 
objetivos (Rosenshine, 1971)(13). 
 
     Todos estos estudios validan nuestros resultados 
y le otorgan la importancia que las actitudes afectivas 
tienen en el éxito educativo y docente. Por su parte, 
los especialistas coinciden en que las actitudes 
afectivas no son innatas y se admite que éstas 
dependen del aprendizaje e involucra a los 
sentimientos personales. El cambio de actitud 
implica cambio de conducta y los modos de 
adaptación presuponen cambios de actitud, de allí 
que la actitud constituye un primer determinante de 
las motivaciones.    
 
     Piéron (2000)(14) plantea que se puede situar la 
actitud como una parte de la personalidad y ésta 
dispone al individuo hacia determinados 
comportamientos. De esta manera, una actitud 
positiva permite mayor permeabilidad para la 
obtención de conocimientos, y por el contrario una 
actitud negativa convierte el filtro en una barrera 
para la información.  
 
     Según Dulay, Burt y Krashen (1982)(15), se 
considera que los rasgos de personalidad que 
permiten el mejor ingreso de información son 
aquellos relacionados con la capacidad de participar 
en los sentimientos y las ideas de los demás. Es decir, 
la empatía, la disponibilidad y la auto-confianza que 
posee el sujeto seguro de sí mismo, extrovertido, con 
auto estima y no ansioso permitan mejor recepción 
de la información que se da en el proceso teórico-
práctico. Por el contrario, las personas no seguras de 
sí mismas interactúan menos y la cantidad de 
información que reciben es menor.  
 
     Igualmente, la tendencia de opinión acerca de la 
importancia de la actitud afectiva en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje entre docente y estudiante fue 
muy importante para más de la mitad de los 
entrevistados, siendo también significativo en la 
comparación entre grupos lo que quiere decir que, 
además de la relación académica, donde el deber ser 
es cumplir con el pensum académico respectivo en 
cada asignatura, existe una relación intrínseca al 
proceso como es la posibilidad de apertura afectiva.  
     Por otra parte, y en relación a los estudiantes se 
observa que, si avanza la carrera disminuye la 
importancia de la actitud afectiva entre el docente y 
el estudiante, de tal manera que en los semestres 
séptimo y octavo y en los años quinto y sexto, la 
opinión de la actitud afectiva ha disminuido por 
parte del estudiante. Evidenciándose que la madurez 
de los estudiantes en el transcurso de la carrera los 
hace más independientes del lazo afectivo. Esto 
pudiera ser motivado por una mayor seguridad en los 
conocimientos obtenidos, o en razón del traslado de 
la afectividad hacia el paciente, realizando un 
desplazamiento de sentimientos. Esto permite 
considerar al aspecto “afectivo-social” como una 
unidad, por cuanto no solamente los factores 
cognoscitivos modifican el aprendizaje, sino también 
los sociales, y entre ellos interactúan y se afectan 
recíprocamente.  
 
     Además, reconocer el afecto como una emoción 
fundamental en los actos de conocer, pensar, actuar 
y relacionarse, se constituye en una aproximación al 
proceso de formación integral universitaria. En este 
sentido, el estudiante opina que es muy importante la 
afectividad expresada en el modelo de enseñanza, 
para el aprendizaje de la carrera de medicina. De allí, 
se piensa que la madurez emocional en el transcurso 
de la carrera le otorga al docente un aspecto positivo 
en el rendimiento académico del futuro egresado. En 
la medida en que alcancemos esa estabilidad 
emocional, mejor conectaremos con los otros en el 
plano afectivo y ésto redundará en una mejor actitud 
con respecto al estudiante y al paciente. 
 
     Por otra parte, en la correlación de la opinión de 
actitud afectiva por área, se observa que, tanto en el 
área básica como en el área pre-clínica coinciden. No 
obstante, en el área clínica hay una ligera diferencia 
donde es más importante para el docente que para el 
estudiante, donde se piensa puede influir la 
personalidad de acuerdo con la experiencia, 
profesionalismo, responsabilidad, entre otros 
elementos que conforman la responsabilidad del 
docente, frente al paciente y al estudiante y que se 
traducen en conductas de actitud afectiva. 
 
     Según Extremera y Fernández-Berrocal (2002)(16), 
el conocimiento emocional del docente es un 
aspecto fundamental para el aprendizaje y el 
desarrollo de estas competencias en los estudiantes, 
porque el profesor se convierte en un modelo de 
aprendizaje vicario, a través del cual el estudiante 
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aprende a razonar, expresar, y regular todas esas 
pequeñas incidencias y frustraciones que transcurren 
durante el largo proceso de aprendizaje en el aula. 
De este modo, los docentes, emocionalmente más 
capacitados, es decir, aquellos con una mayor aptitud 
para percibir, comprender, regular las emociones 
propias y la de los demás, tendrán los recursos 
necesarios para afrontar mejor los eventos 
estresantes de tipo laboral y manejar más 
adecuadamente las respuestas emocionales negativas 
que frecuentemente surgen en las interacciones.  
 
     Considerando los resultados de la investigación, 
se recomienda que en el Programa de Medicina de la 
UCLA, sean ponderadas las necesidades afectivas del 
estudiante para el alcance de logros y actitudes 
positivas en todo el proceso de aprendizaje. De tal 
manera que, la afectividad debe ir a la par con la 
parte cognitiva del aprendizaje. Esto significa que si 
un estudiante tiene una actitud positiva hacia el 
aprendizaje, hacia sí mismo, hacia el material de 
estudio, y además percibe aceptación en el aula (por 
parte de compañeros y maestros), realizando tareas 
de utilidad y muestra capacidad personal para 
lograrlas, va a aprender más y con mayor facilidad.  
 
     Por eso, es necesario cultivar en el docente del 
Programa de Medicina de la UCLA la importancia de 
participar en un proceso de instrucción eficaz, donde 
las actitudes y percepciones tengan su base en el 
ambiente afectivo, el cual siempre debe estar 
presente en el proceso de aprendizaje y tiene una 
relación esencial con los resultados finales. En este 
sentido, (Marzano, 1992)(17), comenta que la mayoría 
de las veces, las principales preocupaciones tienen 
que ver con el ambiente afectivo y las expectativas 
que los maestros tienen de ellos. 
 
     Por analogía, el docente es una persona que 
cuenta con los recursos adecuados para ayudar a los 
estudiantes a decir lo que piensan decir en un 
ambiente de libertad y sin tensiones. El propósito es 
ayudarlos a expresar sus propios pensamientos y 
construir una comunidad con un clima de confianza 
donde puedan interactuar sin miedos, amenazas y 
fracasos, es decir un ámbito favorable al aprendizaje 
y con un balance entre el liderazgo y la permisividad, 
siendo necesario promover la asimilación de los 
conocimientos en el campo de la medicina y la 
exigencia científica del estudio, lo que debe obligar al 
docente a organizar previamente la información que 
debe hacer llegar al estudiante, a fin de facilitar la 
enseñanza receptivo-significativa, lo cual propiciará 
una mejor comprensión con un proceso de 
construcción de significados como elemento central 
de la enseñanza, con implicaciones en el tiempo, 
conocimiento y esfuerzo que deben ser interpretadas 
bajo el criterio afectivo del docente para con el 
estudiante, al suministrarle la información de manera 
eficiente. 
 
     Se entiende que debe existir la relación entre 
docente y estudiante que realmente, se merece 
dentro del proceso, considerando las expectativas y 
motivaciones tanto del docente como del estudiante 
y que son llevadas al aula. 
 
     De esta forma, Pelegrina (1988)(18) afirma que 
ameritan especial atención las nociones previas del 
estudiante en términos de esquemas de 
conocimiento y ésto incluye varios tipos de juicios 
sobre la realidad, como son: los hechos, sucesos, 
experiencias, anécdotas personales, actitudes, 
normas, comprensión, trato amable, apertura a las 
opiniones de los estudiantes, humildad, motivación, 
flexibilidad y humanismo, son algunas de las 
características que esperan los estudiantes de un 
buen docente  
 
     Por último, se resume que en el decanato de 
ciencias de la salud se le da mucha importancia a la 
actitud afectiva docente-estudiante. Por lo tanto, se 
espera que el docente responsablemente deba 
impulsar las emociones positivas, dado que éste es el 
complemento emocional en el trabajo de aula como 
elemento fundamental para lograr un aprendizaje 
significativo. 
 
     Insistimos en la importancia de incentivar al 
personal docente del decanato de ciencias de la salud 
a realizar y ejecutar los conocimientos adquiridos en 
el curso de capacitación pedagógica, como una meta 
social e institucional. 
 
     En definitiva, también sería importante realizar 
cursos, talleres, simposios y carteleras de 
sensibilización sobre desarrollo personal, dirigido a 
los profesores, a fin de desarrollar actitudes afectivas 
favorables hacia los estudiantes, y como también 
sería importante que estas actividades se realicen al 
ingreso de la carrera y ello sin que se menoscabe la 
exigencia del rendimiento. 
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CONCLUSIÓN 
 
     Considerando los resultados de esta investigación 
puede expresarse que el objetivo planteado fue 
logrado, porque se observa una alta significación 
estadística al comparar las respuestas de los 
diferentes grupos; determinándose un resultado 
similar entre docentes y estudiantes, lo que nos 
permite establecer la importancia de la actitud 
afectiva en términos generales.  
 
     Es evidente que, tanto para docentes y 
estudiantes del programa de medicina de la UCLA se 
destaca la importancia de la actitud afectiva. No 
obstante, la percepción y aplicabilidad podría ser 
diferente entre los mismos docentes de acuerdo a 
características personales y vocación de servicio, de 
tal manera que el estudiante, aunque le da también 
mucha importancia, posiblemente la percibe de 
acuerdo a sus características sociales de origen, lo 
que originaría una nueva investigación en cuanto a 
práctica de la actitud afectiva y percepción. 
 
     Es de resaltar que en esta opinión de muy 
importante está implícita no sólo la parte cognitiva 
de los participantes al expresar sus ideas, 
condicionadas por sus pensamientos, sentimientos y 
emociones, sino también la parte afectiva, como ya 
se ha venido refiriendo, constituyendo así un sustrato 
fundamental para interactuar con otros 
conocimientos sobre las mismas y producir nuevos 
planteamientos similares a los de Ausubel (2000)(19) 
en su teoría del aprendizaje, quien manifiesta que el 
docente con la actitud afectiva aceptable o positiva, 
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